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Ha sido preciso que, un día tras otro, la descarada bota fascista asestara 
;olpes sangrientos a las democracias, para que éstas se percatasen del dolor 
|dela razón de España. Fueron precisos hundimientos de buques, descaradas 
xrsecuciones, bombardeos en masa y torpedeamientos, para rjue Francia e in. 
;!alerra, principalmente, se diesen por enteradas. Fueron necesarias legiones 
talianas, alemanas, portuguesas y moras, para que, con sus montañas de pro- 
¡tctiles, sus bosques de bayonetas y sus bandadas de aviones negros, ametra- 
aran, incendiaran y destruyeran mujeres, niños, ciudades y obras de arte, y 
isila Francia del Frente Popular y la Inglaterra justiciera y pacifista, tuvieran 
inpequeño gesto de gallardía, después de las últimas provocaciones de Italia 

su velada negativa a la nota franco-inglesa.
Si bien no nos satisface dei todo el acuerdo tomado, de llevar de nuevo al 

Domité de No intervención, el problema de los “ voluntarios" —donde dormirá 
informa de momia viviente —al menos, nos agrada el gesto francés de'quedar 
nlibertad de acción, si en esta última reunión no se llega al acuerdodefinitivo 
lela tan cacareada retirada de los “ voluntarios" y con garantías de realización.

Las últimas declaraciones de míster Edén, en el discurso pronunciado en 
•ondres ei día 15, demuestran palmariamente todo lo que dia tras día, ha venido 
idendo España: Que el Comité de No Intervención es la sala de autopsias 
«ionde llegan muertas las vitales razones del mundo democrático.

Hágase de una vez el cierre de la frontera francesa con Franco y ábrase 
ürael Gobierno de la España leal; y entonces, a pesar de que Francia cree no 

suficiente, en muy poco tiempo se verá el cambio experimentado.
El derrame de opinión en las últimas elecciones de Francia, los discursos 

iiRooseveIt, el crepitar incesante de hechos negativos hacia ios países impe- 
’distas, nos dicen, de manera elocuente, que la razón de España—defender las 
lertades del mundo se abre paso de día en día.

El gong de la victoria sonó en Brúñete, Brihuega, Pozoblanco, Aragón, As- 
'Jfias y Madrid. Su eco va llegando a las cancillerías, a los gobiernos, a los 
WBblos que dudaban de nuestra potencialidad y de nuestra razón. Se abre paso 
blindad, como potente cuña, y acabará haciendo la brecha que derrumbe e| 
*̂ tismo y chulería de los países fascistas.
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n o r m a s  d e  c o n d u c t a
Eli la transformación profunda 

el mundo estíi sufriendo en 
*nti(lo ascendente importa, por 
d̂ima de todo, que la ética res- 
l̂andezca como faro salvador de 

y principios humanos, si no que- 
finos sufrir tremendas decepcio- 

y aun retrocesos dolorosos.
, ‘ más que la ética en su sentido 
-̂ tracto, interesa la ética aplica- 

moral llevada a los más pe- 
actos de nuestra vida, hasta 

;̂ r̂, si no la felicidad a que as- 
■‘̂ Pan los filósofos griegos, al 

la satisfacción íntima de que 
,̂ r»tro obrar concuerda con el sen- 

recto y  humano de la vida.
■'̂ tros debemos aspirar, no co- 

^'iiperador filósofo romano,
 ̂ ^mentaba como perdido el día 

Y hacía algún bien, sino a con- 
perdido el día que hayamos 

o algo mal. De esta manera.
^hituaremos al examen diario

.PiiestnOs actos y  a una severa
de los mismos, sin transi- 

. s <1p n,-,,.de ninguna clase que acos
'[̂ >1 la conciencia al repudio 
' Ido y enérgico de nuestros de- 

de traducirse en actos, 
"en hayan de coinci-

su longitud con la línea 
marcada por la ética, 

ir g|  ̂ extraordinariamente He­
le 1 del puelilo y  seña-
"ce S^^iides defectos que pa-
W  Sfrives errores que sos-

'deios i^erniciosos que lo 
Ños ^^'señándole los medios.

alcance, de que ha de 
fdij enmendarlos, 
df, creo esto, que no

afirmar no alcanzaremos 
Hiip' E*ropuesta si persistimos 

defectos, si no empe­

ñamos todas nuestras energías en 
mejorarnos moralmente, m ejora­
miento que, como secuela inmedia­
ta, acarrea un mayor v igor fisio­
lógico y un bienestar material in­
sospechado.

Tarea obligada de cada uno de 
nuestros militantes ha de ser el 
contrastar diariamente sus actos. 
Cuando no conozca una norma de 
ética, una regla de moral a que 
ajustarlos, compárelos con los de 
otros camaradas tenidos por más 
.sapientes; pero, sobre todo, por 
más justos y  más buenos, y  procu­
re ir realizando los suyos de fo r ­
ma que, no ya los iguale, sino que 
los aventaje. Sentiremos satisfac­
ción tan intensa el día que poda­
mos o í r : “ i Qué bueno se está vo l­
viendo Iriilano!” , que nos parece­
rá que una nueva vida se abre an­
te nosotros.

V  decir bueno es decir que ha­
bla mejor, (jue es más atento, que 
es más formal, que cumple leal- 
mente su palabra, que no es pen­
denciero, ni murmura, ni blasfema, 
ni bebe... Imposible ha de ser con- 
.seguirlo al otro día de intentarlo; 
difícil lograrlo al poco tiem po; pe­
ro con un poco de constancia no 
pasará mucho sin que una alegría 
intensa, sincera, nos inunde al con­
templar cómo vamos venciendo 
aquellos vicios que poco antes nos 
dominaban.

Y  ya en este camino, sin esfuer­
zo ninguno, conseguiremos ir acer­
cándonos a la meta señalada. Aun ­
que otro día veremos que la meta 
del verdadero comunista es un ca­
mino sin fin...

A N E M P O D IS T O
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Las relaciones entre los Partidos Socialista y 
Comunista y el reforzamiento del F. Popular

A  propósito de las relaciones en­
tre los Partidos Sociali.sta y Comu­
nista, y  en nuestro deseo de con­
seguir la participación efectiva de 
la C. N . T . en el PTente Popular, 
el diario “ C N  T ”  del 6  del co­
rriente publica un artículo que con­
sideramos necesario contestar con 
la máxima claridad para reafirmar 
nuestra posición.

Supone “ C N  T ”  que las rela­
ciones existentes entre los Partidos

P o r  P E D R O  C H E C A

un cambio de política por nuestra 
parte, un “ arrepentim iento” , en 
virtud del cual realizamos una po­
lítica de “ halagos”  tendente a ase­
gurarnos nuevos aliados en que 
apoyarnos, en sustitución de los 
que teníamos hasta aquí. En una 
palabra: que nos orientamos hacia 
la C. X . T ., para contrarrestar la 
tendencia independista del Partido 
Socialista.

Xada más profundamente erró-

\
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El Frente Popular será la mano directriz de la victoria, agrupando todas$
las fuerzas antifascistas

Socialista y  Comunista se han de­
bilitado tanto actualmente, que son 
escasos los puntos de coincidencia 
y muchos los recelos y  disidencias 
entre ambos. Piensan los camara­
das de “ C  X  T ”  que esto se debe 
al deseo del Partido Socialista de 
independizarse del Partido Comu­
nista después de haber obtenido 
con nuestra fuerza y  colaboración 
fuertes posiciones de que antes ca­
recían. Como consecuencia de ta­
les suposiciones, “ C N  T ”  saca 
la conclusión de que se ha iniciado

neo y  perjudicial para la unidad 
que esta interpretación que “ C X  
T ”  da a nuestra política de uni­
dad consecuente y  leal, así como 
al estado de nuestras relaciones 
con el Partido Socialista. Xada 
inás equivocado que esforzarse en 
hallar una interpretación maquia­
vélica de una posición clara y 
tenazmente defendida por nosotros. 
Jamás han sido tan estreclias las 
relaciones entre socialistas y  co ­
munistas como ahora.

Xunca ha existido un contacto

tan estrecho y jiermanente entre 
el Partido Socialista y  el Partido 
Comunista como en e.stos momen­
tos, (|ue el Comité Xacional de En­
lace asegura la relación y  la elabo­
ración de una linea común de am­
bos Partidos en todos los dominios 
al Gobierno <lel Frente Popular, 
del (|ue .son la base fundamenta] 
los ministros socialistas y comunis­
tas desde la actuación conjunta en 
el terreno sindical, que ha quebra­
do el sentido escisionista y asegu­
ra la realización de la voluntarl de 
las mismas a la actividad conjun­
ta en todos lns órganos v  en todos 
los a.spectos de la vida del país. 
Socialistas y comunistas, con una 
ct)inprensión clara de la inmensa 
respon.sabilidad que sobre ellos 
])esa en la organización de las con­
diciones necesarias ]iara la victo­
ria y para el desarrollo de la Re­
volución jiopnlar, discuten frater­
nalmente, desde la cú.spide a la ba­
se de sus respectivas organizacio­
nes, todos los problemas de la gue­
rra y de la Revolución, buscando 
y elaborando una línea común pa­
ra los militantes de ambos Parti­
dos, (lue, apoyada en el pacto de 
acción común, camine hacia la 
]ironta fusión, hacia el Partido 
Unico.

Es clarn que al margen de los 
organismos obreros responsables 
existen enemigos abiertos y  encu­
biertos de la unidad de socialistas 
y comunistas y de la unidad de és­
tos con todos los trabajadores y  
antifascistas. Que estos enemigos, 
que comprenden que socialistas y 
comunistas unidos constituyen el 
e je  de la victoria del pueblo espa­
ñol, trabajan para sembrar recelos 
e inquietudes (jue debiliten, ya que 
romperla no ])ueden, esa unidad, 
lograíla a través de una lucha ti­
tánica y lograda con el esfuerzo, 
con la sangre de millares de com­
batientes del frente y  de la produc­
ción. Pero  nada habrá capaz de 
romj)er y  debilitar nuestra unidad, 
que ba encarnado en las grandes 
masas. X i siquiera las interpreta­
ciones distintas que pueden existir 
sobre los diversos problemas que 
la situación nos presenta. Lealmen­
te. cara a cara, por un camino cla­
ro 'y  franco, cual corresponde a 
revolucionarios, la discusión fra­
ternal y sincera ha liquidado y  li- 
ciuidará los recelos e incomprensio­
nes que ])udieran existir y  fortale­
cerá la unidad. La  comiTenetración 
entre unos y  otros soldará defini­
tivamente la unidad.

Socialistas y comunistas han 
comprobado prácticamente en el 
curso de un año de guerra, y es- 
])ecialmente en todas las situacio­
nes complicadas y  difíciles que se 
han presentado, que unos y  otros 
se precisan y  que no es posible si­
quiera concebir el aislamiento de 
uno u otro, sin que esto produjera 
una situación verdaderamente coni-

(Continúa en la pág. cuarta.)
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E L  T R O T S K I S M O  Y  N U E S T R O  T R A B A J O
E l trotskismo es la hez de la 

sociedad, y  es, además, el venene 
que emplean los países totalitarios 
para Írselo aplicando, en dosis pro­
porcionales, a las democracias.

E l trotskismo es el puñal del ca­
pitalismo, con el que pretende ases­
tar golpes de muerte a los traba­
jadores.

E l puñal se compone de cuatro 
partes. Las materias constitutivas 
son: la hoja de acero, que es T ro t- 
s k i; las cachas o empuñadura, que 
son H itler y  Mussolini, y los tor­
nillos que hacen inherentes estas 
cachas a la hoja |de acero, que es 
el Japón. ; 1

E l arma está integra desde que 
el degenerado Trotski, el impoten­
te, empeñó su dignidad, vendió su 
vergüenza y cotizó traidoraniente 
la vida de los trabajadores.

E l cuarteto no tardó mucho tiem­
po en convenir cpie al margen de 
la clase trabajadora habia cierta 
canalla, despreciada por todo lo 
que hay de consciente en los d iver­
sos países, canalla que tenía y  tie­
ne como representante directo a 
León Trotski.

A  esta mala semilla, castrada, 
podrida, creyéndola sin duda ca­
paz de dar muerte al proletariado 
internacional, la repartieron cuida­
dosamente por todas las naciones: 
pero muy especialmente i)or las 
euroi:>eas, según las características 
de cada una, con el fin de que fue­
se perjudicando y contagiando su 
enfermedad a todo aquello que se 
encontrase a su lado o que abar­
case su radio de acción.

Hacía falta un docto profesor 
químico, entrenado en poner in­
yecciones, y fué designado el pro­
pio T ro tsk i; pero el enfermo esta­
ba en tan agonizante situación, que 
3'a era demasiado tarde, porque la 
inteligencia de las masas estaba ya 
lo suficientemente cultivada para 
acabar con tan suicida pretensión.

En España e.xiste el trotskismo 
desde la iniciación del movimiento 
subversivo; pero cometieron el 
error, favorable para nosotros, que 
duda cabe, de vocear a grandes 
gritos la importación de género tan 
detestable a nuestro país.

I.a inyección que aplicaron a es­
ta mercancía, adulterada, fué la de 
una demagogia superizquierdista y 
ultrarrevolucionaria con que jíoder 
llevar a cabo la provocación m ili­
tar-política-sindical que más tarde 
se les señalara.

El trotskismo tiene su razón de 
ser en el desorden; pero esta ra­
zón de ser no tiene razón de exis­
tir. Y  no la tendrá en el momento 
en que nosotros se]:>amos desplegar 
nuestra actividad y  nuestros infa­
libles medios. Para ello es, preciso 
que todos, absolutamente todos, 
nos sintamos responsables en este 
momento histórico que vivimos y 
pongamos en movimiento todos los 
resortes a nuestro alcance, dese­
chando nuestro preocupación en 
aquellas tareas que tenemos seña­
ladas para desterrar de nuestro la­
do a esta enfermedad que quieren 
propagarnos.

E l trotskismo hace del desorden 
el punto inicial de todas sus acti­
vidades, para más tarde hacer una 
bifurcación, cuyos ramales más 
principales pueden tener las si­
guientes trayectorias:

enem igo; descubrir a los que an­
tes del movimiento no tenían deci­
didamente una idea de Frente P o ­
pular y  que después se han redi­
mido, para que, mediantes dádivas, 
engaños, promesas o amenazas les 
faciliten datos, planos, etc., etc.

Es así como se muestran los 
trotskistas ante nosotros.

^'istas ya las formas más co­
rrientes que enqilea en su trabajo 
el trotskismo, no seríamos cons­
cientes si no dijéramos que está en 
nuestras manos, no ya sólo el po­
der contrarrestar su mal trabajo, 
sino deshacerlo de raíz, para ev i­
tar que consumen sus fechorías y 
crímenes.

H ay que estar en guardia per­
manente.

Hemos dicho, y con fundamen­
to, que la clase trabajadora es la 
vanguardia de la Hum anidad: pe­
ro mientras no seamos verdaderos 
activistas en nuestro trabajo y co­
jamos con el cariño debido los pro­
blemas que directamente tenemos 
planteados como cla.se trabajadora, 
no sabremos ocupar el lugar que 
nos corresponde.

En la medida en que sei)amos 
ser incansables luchadores por los 
intere.ses democráticos sabremos 
descubrir y eliminar, con golpes 
firmes, lo que puede costamos, si 
trabajamos con debilidad, conse­
cuencias dolorosas.

Esta labor de acabar con el

trotskismo no comjDete solamente 
a los dirigentes, sino a todos los 
antifascistas en general. Es impres­
cindible, y por imprescindible obli­
gatorio, el que todos los que per­
tenecemos a un Partido político o 
a una organización sindical o de 
masas, nos hagamos dignos del 
carnet que llevamos encima y  de 
los postulados que representamos.

Si el enemigo encuentra campo 
abierto es como consecuencia de 
nuestro mal trabajo.

Por tanto, cada día debemos re­
forzar más y  más nuestro traba­
jo, no ya en las fábricas de pro­
ducción y  puestos de combate so­
lamente, sino también en el terre­
no de la investigación. N i un mo­
mento debe faltar nuestra vigilan­
cia estrecha cerca de estos enemi­
gos declarados del pueblo y  que 
hoy constituyen gran parte de la 
llamada “ quinta columna” , que 
del)e dejar de existir irremedia­
blemente.

Desfallecer en este trabajo que 
tenemos señalado significaría abrir 
una propia brecha en nuestro cuer­
po, que no admitiría reincidencias, 
porque se nos cerrarían todos los 
caminos.

¡ Descubrirlos y eliminarlos es 
nuestra ob ligación !

¡ N i un minuto de descanso en 
nuestro trab a jo !

¡ En guardia, pues!

S E R A F IN  H E R N A N

iiiiiiiiiiiiiiiiiim iiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiiiiim M iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiiiim

VOZ Y  OIDOS DE LA GUERRA

E L  “ C A B A L L E R O "  E S P A Ñ O L
Los rebeldes quieren resucitar 

la “ caballerosidad” . Así, todos sus 
órganos de propaganda hablan de 
la caballerosidad, a la que traen y 
llevan de acá para allá en sus su­
cias lenguas de traidores. N o  hay 
ahora en la zona facciosa quien no 
se las dé de “ caballero” . Desde el 
militar sublevado hasta el cura en 
armas, pasando por el criminal fa­
langista. A l  “ caballero español”  
de la España facciosa, según vo­
cean sus difusoras, les vienen es­
trechas nada menos que las pala- 
l)ras Renacimiento y Reconquista. 
El actual caballero español es el 
compendio de las virtudes de la 
Raza, exaltadas por ellos con pa- 
sodobles de charanga, que i)ueden 
bailar muy bien las coristas y  los 
coristas de la D ivisión sevillana y 
del Cuartel General del Generalí-

Desprestigio del G ob ierno; de­
bilitamiento del Frente Popular; 
desunión de las masas proletarias 
con las capas pequeñoburguesas; 
poner en pugna a los diferentes 
sectores del antifascismo: .separar 
a los obreros de la ciudad de los 
del cam po; sembrar desconcierto 
en las filas sindicales y  políticas: 
cultivar el egoísmo, el personalismo 
y  la apatía dentro de las masas; 
desmoralizar en los frentes: elim i­
nar a los mejores dirigentes: mos­
trar contra un Partido atmósfera 
partid ista; levantar bu los: especu­
lar con las mercancías: ocultar la 
m oneda: querer llegar ^  los pues­
tos de responsabilidad de los par­
tidos y  organizaciones y comités
para desde allí facilitar datos al

simo.
Pero vamos por partes. Como 

allí son como son, hasta en la ca­
ballerosidad han creado capricho­
sas diferenciaciones. Unos se 11a- 
nian, por ejemplo. Caballeros de 
E'sjiaña, simplemente: otros. Ca­
balleros de la Orden Imperial. En 
una palabra: todos son caballeros 
Y  con ellos, claro es, se hallan el 
caballero italiano y el caballero 
alemán.

Si ahondamos un poco en esa 
fiebre del subconsciente por la “ ca­
ballerosidad” , fácilmente se dedu­
ce que ella alienta un odio profun­
do hacia las masas, hacia la entra­
ña popular. ¿A llí hombres de ar­
tesanía? Nunca, nunca: de ningu­
na manera. A llí todos tienen la 
sangre azul y todos son, por pro­
pia confesión, “ caballeros” . La 
mente medioeval de los facciosos 
tiene en esto otra faceta más. Se­
ñalamos ya la característica de la 
Cruzada que el general Charlatán 
proi)onía contra Rusia, caracterís­
tica típicamente medioeval, .-\hora 
destacamos esta de los caballeros 
que viene a reforzar nuestra tesis

En el medievo fascista todo es 
oscuridad. N o  hay luz de las Ger- 
manías ni <le las Hermandades de 
(dficios, antecedentes históricos del 
proletariado en épocas pretéritas 
Unicamente ese Señor de Horca y 
Cuchillo que cada fascista llevaba 
dentro y  que ahora anda suelto y

desatado, cometiendo toda clase de 
felonías. Estos Caballeros de la 
Traición son los que volverían a 
encarcelar en Sevilla nuevamente, 
si viviera, a M iguel de Cervantes, 
el padre auténtico del único caba­
llero que sobrevive y sobrevivirá y 
al que, naturalmente, no ]')uede pa- 
recerle ningún caballerito facccio- 
so. Tales caballeritos, a pesar de 
lo que proclaman, no saben nada 
de la caballerosidad, cosa al fin y 
al cabo, externa: por tanto, mucho 
menos van a saber de la Caballe­
ría— cosa interna y sustantiva— . 
que es de donde nacen los verdade­
ros caballeros y de la que nació 
Don Quijote.

Don Quijote, que, sépanlo esos 
caballeros de tres al cuarto, esos 
caballeros de pega, es el único Ca­
ballero de España. Y  lo es, nada 
menos ni nada más, porque Cer­
vantes resumió en él toda la rebel­
día de la época, que no podía ex­
presar de otra manera si no que­
ría ser víctima irreparable de la 
crueldad de la Inquisición. Don 
Quijote, ese Caballero andante, y 
pensante, encarnaba todas las 
esencias democráticas y sentía 
siempre con el pueblo. En el amor, 
se enamoró de una campesina: su 
Dulcinea, A ldonza Lorenzo, era 
una labriega. Arrem etió contra el 
Retablo de Maese Pedro, donde 
no faltaba la figura del Empera­
dor. Libertó a los presos que iban 
a galeras, diciéndoles ([ue más la­
drón era el Capitán general. Disol­
vió a punta de lanza una proce-
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P I Z A R R A  R O Ü A

V A L E N C IA ,  17 (3 m.) —  A  
las doce de la noche, en el ÍMinis- 
terio de Defensa Nacional, fué fa­
cilitado el siguiente parte :

E J E R C IT O  D E  T IE R R A

C E N T R O . —  A  primera hoiO 
de la mañana de hoy, el enemigo 
inició una fuerte i)reparación ar­
tillera sobre nuestras posiciones 
del sector de la Cuesta de la Reina, 
después de lo cual se llegó al ata­
que. A  pesar de la dureza de éste, 
nuestras fuuerzas se han mante­
nido en todas sus posiciones.

N O R T E . —  Frente Oriental: 
Aunque en la primera parte de la 
jornada de ayer, el enemigo consi­
guió ocupar algunas alturas, fuer­
zas propias contraatacaron enérgi­
camente a las veinte horas, recupe­
rando los Llanos de Pasarenga, 
Puerto del \ ’ illar, \dllar y Ríos. 
En este último reducto se cogió al 
enemigo un depósito de víveres 
con gran cantidad de éstos.

Frente Sur: Los rebeldes, con 
utilización previa de la artillería y 
aviación, atacaron Peña P a v ó n : 
IDero nuestras tropas les rechaza­
ron, causándoles gran cantidad de 
bajas vistas.

L a  aviación facciosa continuó 
su criminal bombardeo sobre los 
pueblos de retaguardia. Actuó so­
bre A vilés  y Villaviciosa, que su­
frieron grandes daños. En la ma­
ñana de hoy bombardeó el puel)lo 
de Suárez v  sus estribaciones.

E S T E . —  Después de intensa 
preparación artillera, el enemigo 
actuó en el A lto  Aragón, atacando 
la Erm ita de Santa Cruz y la co­
ta 290. Simultáneamente, y  apoya­
da por la misma arma y mortero, 
ocupó la posición de Pierrefundo, 
obligando a nuestras tropas a rea­
lizar un pequeño re])liegue.

En el sector de Zuera los fac­
ciosos bombardearon nuestras po­
siciones de \ erado.

E l enemigo atacó nuestras posi­
ciones de Puebla de A lbortón  con
fuego de fusil v ametralladora v

F R  É N T  t

P A R T E

D E

g u e r r a
bombas de ;nano. Nuestras fuerzas 
contraataca-^on, infligiendo al ene­
m igo serias ^í^rdidas.

Nuestra artillería actuó, impi. 
diendo que se realizaran fortifica­
ciones enemigas.

Se han pasado a nuestras filas 
37 soldados procedentes del campo 
faccioso.

S U R . —  Patrullas de reconoci­
miento efectuaron ayer servicios 
de descubierta, llegando hasta Lo­
ma Pinganillos, ÍMembrillera y Lo­
ma del Salto de Gamo, sector de 
Pozoblanco, siendo ocupadas es­
tas posiciones jior nuestras fuer­
zas. Los facciosos, al desalojar es­
tas posiciones, dejaron en nuestro 
poder algún armamento y cadá­
veres.

La  artillería rebelde disparó so­
bre nuestras posiciones de Raja v 
Soletera (Granada).

S U R  D E L  T A J O . — Fuego de 
mortero sobre nuestras posiciones 
de Casa Tapia y ÍMirador. Tam­
bién en el sector de Peraleda fue­
ron hostilizadas nuestras tropas 
por la infantería facciosa.

L E V A N T E .  —  Nuestras tropas 
efectuaron una descubierta hasta 
La  Roca. La  artillería propia ba­
tió Puerto Escandón, hostilizando 
las comunicaciones férreas sobre 
Teruel y Zaragoza.

Patrullas leales realizaron incur­
siones sobre Cerro Perdigón, vo­
lando una alcantarilla en la carre­
tera de Campillo.

Se han pasado a nuestras filas 
diez soldados evadidos del camiic
faccioso.

E T E R C IT O  D E L  AIRE

Los bombardeos efectuados por 
nuestra aviación han sido sobre po­
siciones facciosas de Iniente de 
Ebro y un bosque situado junto 
al referido pueblo, en el frente de
Aragón

En el Centro, en la carretera de 
Seseña, se ametrallaron concentra­
ciones enemigas observadas, ba-O
tiéndese una fila de camiones.

Así es, como el Ejército Popular va liberando a los pueblos de la opee
fascista

sióf'

L o  mismo que por nuestra “ P i­
zarra N eg ra ”  desfilan los camara­
das que no cumplen con su deber, 
queremos hacer pasar por ésta el 
com])ortamiento de los que lo su- 
])eran.

H oy  le toca a nuestra camara­
da Lui.sa Huero Porras, vendedo­
ra aml)ulante de bisutería, que en 
Arjona, después de efectuar su 
venta, hizo unos números de can­
te flamenco y recaudó 344,25 pe­
setas, que entregó al Socorro R o jo  
local de Arjona.

¡ Así se avuda a la gu erra !

sión, semejante a las que ahora 
han resucitado los facciosos en las 
ciudades que están en su j)oder 
adelantando la noche con los ló­
bregos rosarios, que cantan y ha­
cen cantar a la población, ahita de 
sangre; arremetió contra los fra i­
les hipócritas: desató al pastor a 
quien su amo el terrateniente, en­
cima de no pagarle los jornales, 
había amarrado a un árbo l; comió 
y  compartió el pan de los cabreros 
bajo las encinas graves, y  estuvo 
siempre al lado del explotado, del 
esclavizado, y  en contra de todo lo 
que supusiese injusto poderío. De 
e.ste espíritu generoso siemjire se 
mofaron el Cura, y el Ama, y  el 
.sacamuelas del Barbero: de este 
esjiíritu fecundo se rieron siempre 
los (hujues y aristócratas.

Cervantes, rei)ito, no podía en 
su tiempo decir impúnemente tan-

tas verdades contra las 
minantes. E  ideó un loco, 
nado sul)lime, que pata ^  
es la misma cordura y ba si
razón, que fustigaba todos
cios de entonces, ])nestos . 

1 •ahora por los podridos pr®' 
res fascistas. ¿ni'

Este, Alonso
co Caballero español 9̂ '̂  ’ pro- 
admitimos. Y  a este , ̂ ĵalgiiî - 
totipo, célula nutriz de.................... travc-'
ejem plo permanente a coU'
los tieinjios, no podrán »ii 
venirle los pasodobles i d̂
ga. En todo caso, las 
ios grandes músicos oon

e?'neos españoles —  halla, 
la sinfonía espléndida j jI* 
cribiendo el jiueblo
lucha heroica, gigaiü^^^‘̂ ’ 
la invasión v  el .¿i'

a n t o m o

:jiiiíiii
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CAMPO CAMPESINOS
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¡ C A M P E S I N O !
S irm lo  nuestra ¡provincia eminentemente agrícola, 3 ’ muchos de 

nuestros lectores, labriegos, es deseo de esta Redacción incorporar 
al periódico una sección agrícola. E n  ella encontrarán los lec­
tores los Decretos más importantes del M in is te rio  del ramo 
orientaciones y consejos, fórm ulas y estadísticas, 3 ', en fin, todo 
aquello que üenda a sendas de utilidad, de m ejoram iento  3 ’ de 
enseñanza.
>_ Llega la sementera 'v hay que hacerla con el corazón abierto 
a la esperanza, con el ánimo tenSo en el trabajo, sabiendo que 
el sudor será el riego fecundante de la cosecha. H ay tier>'a 3 

ha de forzarse la producción, lo mismo que hoy se fuerza la d̂  
las minas, fábricas y talleres. España necesita trigo, cebada ; 
cereedes en general para ahorrarse divisas en la importación  
Hay necesidad de desechar egoísmos, personalismos y desalien­
tos, para dar cabida a la f7-aternidad redentora.

E l otoño Se aproxim a; el campo redama con voces de an­
gustia. abriendo sus surcos— pana terráquea—  ̂ cjiie las semilla.: 
caigan en e.^peranzadora cosecha. Sementera de afanes, que 
Iran.dorme el rubio grano en esplendente o ro ; riqueza que re ­
duna a la aldea, al pueblo y a la ciudad, al red im ir al campo , 
riqueza que nutra nuestra economía, fortalezca nuestras reser­
vas y contribuya de una manera eficiente a ganar la guerra.

P o r  o !n i parte, la riqueza olivarera— sueño halagador de 
nuestros enemigos— va engordando su verdoso fru to  y encerran­
do en su madurez millones y millones de pesetas. Centinelas ac­
tivos que guarden este tesoro habléis de ser vosotros mismos 
honrados labradores. Pensad que no es el señorito, n i el amo 
ni don Fulano los que cosecharán esta riqueza, sino vosotros 
mismos, para aumentar el venero de la Econom ía, que sufre 
sangrías cuantiosas por los gastos de guerra. A sí, al igual que 
nuestros soldados ganan batallas y conquistan pedazos de tierra 
a costa de su sangre generosa, vosotros (ganaréis batallas finan­
cieras 3 ' roncjuisfarcis bienestar a costa de sudor fecundante.

Los  soldados de nuestro glorioso E jé rc ito , vuestros h ijos  ” 
compañeras, el Gobierno v España en general, sabrán agradece­
ros vuestro esfuerzo, creando entre todos una Pa tria  más feliz 
más próspera, más alegre 3 ' menos ingrata.

Instituto de Reforma Agraria ALGUNAS CONSIDERACIONES REFERENTES A LA SIEMBRA

La siembra de hoy, traerá el pan de mañana 
¡Piensa en esto, labrador!

r' '

■ .,

Nuestros labriegos preparan la sementera, llenos de vigor y de esperanza, 
al verse liberados de la opresión capitalista

A todos los Alcaldes 
de la Provincia

Teniendo este Instituto de Re­
forma -Agraria la necesidad de 
ejercer un control eficaz en las e-x- 
plotaciones agrícolas que se llevan 
en las tierras y fincas exjíropiadas 
en favor del Estado, requerimos a 
esa -Alcaldía j)ara cjue inmediata- 
meiite de recibir la presente co­
munique a todas las organizaciones 
sindicales, Consejos de administra­
ción, Cooperativas y  Colectividades 
agrícolas y  demás grupos de cam­
pesinos que existan en ese término 
municipal, la obligación que tienen 
de rem itir a esta Delegación P ro ­
vincial, en el improrrogable pla­
zo de quince días, las siguientes re­
laciones :

Prim ero. Fincas por ellos in­
cautadas y  ex])lotadas, expresando 
por cada una de ellas su e.xtensión, 
clase de cultivo, industria agríco­
la, fecha de su incautación, gana­
do, enseres, cosechas en pie o re­
colectadas que e-xistan y estado ge­
neral en que se encuentra cada 
finca.

Segundo. Gastos que se lian 
invertido en cada finca, indicando 
de manera clara y  precisa en qué 
operación o faena se ha empleado 
el dinero.

Tercero. Producción total ob­
tenida ])or finca, con expresión de 
cantidades de los diferentes pro­
ductos recolectados }• existencia de 
los mismos en esta fecha.

Cuarto. Xom bre de las perso­
nas o colectividades que actualmen­
te cultivan las fincas, indicando la 
su])erficie de tierra que han sem­
brado y la que han recolectado en 
cada cultivo.

Quinto. Núm ero de trabajado­
res que en la fecha e-xisten en ca­
da finca y  los medios que poseen, 
enseres de labranza o capital de 
explotación para realizar las fae­
nas del presente año agrícola.

Se-xto. Estados de ingresos y 
gastos habidos en cada colectivi­
dad o e-xj)lotación agrícola desde la 
fecha de incautación hasta el día.

Séptimo. Las relaciones ante­
riores y el estado de ingresos y 
gastos deberán ser firmados por 
los responsables de las organiza­
ciones respectivas.

Igualmente hará saber a los o r­
ganismos interesados que los que 
no cumplimenten en debida forma 
lo anteriormente expuesto, no se 
considerarán legalmente constituí- 

r  dos, y, en consecuencia, no se les 
' facilitarán anticipos en metálico,

La  siembra es la operación que 
más debe merecer la atención del 
labrador, ya que influye como nin­
guna otra en el resultado de la co­
secha : una mala siembra puede ser 
el fracaso irremediable ¡xira el 
agricultor, y, en cambio, si es bue­
na, ])uede ser la base de una exce­
lente cosecha.

Para la siembra conviene utili­
zar los granos que j)uedan ])rodu- 
cir mejores ¡¡lautas; y al efecto, 
todo agricultor debe elegir con es- 
¡)ecial cuidado los que destine a 
simiente. Para que ésta sea buena 
ha de reunir las condiciones si­
guientes :

Primera. Que sea adecuada al 
terreno.

Segunda. Que sea pura.
Tercera. Que tenga gran vigor.
Cuarta. Que esté sana.
Desgraciadamente, en nuestra 

región los labradores no han esti­
mado debidamente las ventajas que 
supone el empleo de las simientes 
buenas, y  por eso suelen confor 
marse con las de su cosecha o las 
de sus amigos o convecinos, siem- 
[)re que no les cobren por ellas ni 
un céntimo más de lo que en el 
mercado de la l(¡)calidad valgan los 
granos similares para otros usos. 
Este proceder es completamente 
equivocado, ya que una simiente 
que reúna las condiciones antes in­
dicadas, vale bastante más del do­
ble de lo que se cotice el grano ¡)a- 
ra la harina, si se trata de trigo, 
o ¡xira pienso si fuese cebada o 
avena. La  razón de ese mayor va­
lor es el aumento de producción 
que con ella debe obtenerse.

Cada trigo, ¡xira dar el maymr 
rendimiento posible, requiere un 
terreno y  clima determ inados; por 
esta razón, es absurdo ¡)ensar que 
un trigo que resulte muy bien en

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiim iiiM iiiiiiiiiiiiiiii

semillas, abonos y cuantos auxilios 
conceda el Alinisterio de Agricu l­
tura a las entidades inscritas en 
esta Delegación, con sus corres­
pondientes datos.

E l Comité Agríco la  Local de su 
presidencia, en beneficio de la bue­
na marcha de las cosas del campo, 
tan necesarias en los momentos 
¡:)resentes ¡mra el Gobierno de la 
República, queda obligado a que 
todas las entidades agrícolas de 
ese término municii)al cumplimen­
ten lo que por la presente se in­
teresa.

E l Jefe del Servicio, A nton io  
Rueda.

jaén, 15 octubre 1937.

el extranjero o en alguna comarca 
determinada, ha de tener forzosa­
mente igual éxito aquí. A luchos la­
bradores sabrán por experiencia 
e.sta afirmación, encontrando re­
sultados inferiores a los que pre­
gonaba la fama. Los mejores son 
los seleccionados y  aclimatados en 
nuestra propia provincia, ^-eniendo 
en cuenta la calidad de terreno 
que ¡Hieden clasificarse de esta 
fo rm a :

Primero. Terrenos fuertes y 
de mucho fondo.

Segundo. Terrenos fuertes, pe­
ro de poco fondo.

Tercero. Terrenos sueltos y 
profundos.

Cuarto. Terrenos sueltos y de 
poco fondo.

Cuando el trigo, por haber sido 
bien seleccionado durante varios 
anos, tiene ya sus caracteres bien 
fijados, está lim p io ; es decir, no 
tiene sustancias extrañas ni otras 
semillas, ni aun trigo de otra cla­
se, yr se cultiva con esmero en si­
tio donde el terreno y’̂ clima le son 
apropiados, da granos que con 
gran v igor reproducen esos carac­
teres; por el contrario, si lo culti­
vamos en terrenos o clima distin­
tos a los que correspondan, irá 
perdiendo esos caracteres, cosa que 
muchos labradores han observado 
y que ellos expresan diciendo que 
‘ 'degenera” .

E l ideal sería que los agriculto­
res, empleando para sus siembras 
trigos adecuados, pudiesen culti­
varlos en debida forma para que 
no ‘ 'degenerasen” ; pero esta que 
debe ser la aspiración de cuantos 
se interesan por la mejora de nues­
tra im¡)ortante producción trigue­
ra, no es posible en la mayoría de 
los casos, y por ello conviene que 
renueven las simientes, procuran­
do adquirir aquellas que les o frez­
can mayores garantías.

A l  hacer la siembra debe tener­
se también muy en cuenta la des­
infección de las semillas, sobre to­
do en el trigo, pues la enfermedad 
del “ tizón” , producida por un 
hongo microscópico, y que es pa­
rásito en el trigo, infesta de una 
manera alarmante todo un campo. 
El germen del “ tizón”  va con la 
sem illa; ¡)ero al exterior se des­
truye de un modo eficaz y  econó­
mico, poniéndole convenientemente 
en contacto del sulfato o del car­
bonato de cobre, fácil de adquirir 
en cualquier droguería.

Esta enfermedad no la tienen 
ni la cebada, ni el centeno, ni la 
avena.

7 . C O N TR E R A S

¡ L a  Q u i n t a  C o l u m n a !

(C O M O  L U C H A R  C O N T R A  LA  

P R O V O C A C IO N  Y  E L  E S P IO N A J E )

(Co7ítinuación)

Ijesarrollar al máximo las brigadas de choque y adoptar 
(¡ que estimulen al trabajador. Dominando la técnica 
l>ilid conocer en todo momento los defectos y de-
^ "ides de nuestro E jército. Muchas veces el saboteador 
^^provecha de nuestra ignorancia en el arte de la guerra 
Pj .F̂ *̂ lcr realizar sus crímenes. Depurar los sindicatos y los 

políticos de los incontrolados, de los emboscados, 
¡3 'núeseables, de los detritus de los viejos partidos de 
gQ *̂ ^^ ŝía, que encontraron en las organizaciones un abri- 

ponerse fuera del alcance de la justicia po¡)ular. 
shi piedad a los incapaces, a los ineptos, a todos 

(iai 0 0  comprenden el carácter ¡)rofundamente so-
^^'"°locionario de nuestra guerra y que están con 
porque en el momento de la sublevación no pudieron 
a los rebeldes. Su desprecio para con los soldados 

l̂̂ l pueblo y  su admiración para la técnica de los 

e¡ rebeldes, no es en el fondo más c¡ue odio contra 

 ̂ lo y  solidaridad con los traidores.

^^hotaje como la provocación es un arma que el ene­

migo usa y que puede hacernos mucho daño; Nosotros de­
bemos v iv ir  vigilantes y  dormir siem¡)re con un ojo abierto.

E L  E S P IO N A J E

' la gu e iia  un buen servicio de es¡)ionaje juega un ¡■)a¡;>el 
j decisivo. Conocei al enemigo sus ¡clanes, sus fuerzas, su 
I armamento, su 11101 al, sus fortificaciones, sus ¡losiciones, su 
i retaguardia es importante, en la guerra. A ¡lara obtener 
I esto el̂  enemigo crea su red de informaciones, de agentes, 
i de espías, en todos lados. N o  solo en el E jército, en sus 
I filas, en su aparato, sino también en la industria de guerra 
y  en la industria en general, en el trans¡)orte. en los '¡iarti- 
dos, y en los sindicatos, en todos los lugares donde existe 
la posibilidad de saber algo.

Si pudiéramos conocer de antemano las intenciones del 
enemigo le sellamos siqieriores, aunque nuestros ejércitos 
fueran inferióles a los suyos d ijo  Federico de Frusia, 
cuando no se tenía idea de la organización de los servicios 
de espionaje y- contraes¡iionaje.

E l conocimiento del enemigo es uno de los factores más 
importantes, para las decisiones a tomar por los jefes de 
cuei¡)o . Eso lo concreta todo Reglamento de Servicios de 
Información de cada Estado. A nuestros enemigos apoyados, 
ayudados poi Alemania e Italia, dos naciones que participa­
ron en la guerra mundial y  que son con el Japón los ¡prin­
cipales fomentadores de guerras, tienen su servicio es¡iecial 
dentro de nuestro propio territorio.

En estos últimos meses de trabajo de nuestra ¡política se 
ha comenzado seriamente a localizar al enemigo. Una se­
ñorita de la ex  nobleza, vestida de miliciana y  en estrecho 
contacto con una brigada motorizada, unidad ¡nilitar de in­
menso valor porque proporciona el servicio de enlace para

todos los ejércitos, un grupo de fascistas, casi todos dirigentes 
en sus respectivas provincias, metidos en una unidad de 
combate también de extraordinaria im¡portancia. ya q-iie era 
el servicio de guerra química. Dos señoritas alemanas de­
tenidas en la costa brava catalana, donde estaban tomando 
baños de mar a las que se les encontraron documentos impor­

tantes y  una cantidad de libras esterlinas. Dirigentes del 

P. O. U . M . en relaciones cordiales con el espionaje extran­

jero y  con el servicio especial de Franco. Especuladores y  aca- 

¡paradores, desertores e individuos que se autolesionan, refu­

giados en las Embajadas, chulos, señoritos derrotistas, v  bu­

listas, profesionales en sembrar descontento, la confusión y 

la calumnia, todos son miembros de la misma columna, sir- 

\ en al mismo señor, son enemigos de nuestro campo, a quie­
nes debemos aplastar sin piedad.

A los métodos para recoger informaciones ¡Por parte de 

estos agentes, como ¡para reclutar otros nuevos, son varios; 

el enemigo no ahoira dinero para corronqper; para unos em­

plea este ¡pi ocedim iento; para otros, el ¡prometerles (¡ue ten­

drán una gran carrera ; coacciona amenazando, utiliza a cuan-- 

tos están en condiciones de poder actuar y que han ¡perteneci­

do a los viejos partidos de derecha y que han logrado intro­

ducirse en organizaciones antifascistas; se a¡provecha de to­

dos los jóvenes y  viejos, civiles y  militares, hombres y  m uje­

res, es¡pañoles y extranjeros. Raramente el espía es so lo ; por 

lo legulai es una unidad de una organización completa que

trabaja, observando rigurosamente todas las normas conspL 
rativas.

{Continuará)
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U n id a d  en  lo s  f r e n t e s  y  u n id a d  en  

la  r e ta g u a r d ia .  E s te  e s  e l  c a m in o  

d e  la  v ic t o r ia

A b n e g a c ió n  y  s a c r i f ic io  e i 

s e n te ,  so n  p r e c u r s o r e s  d e  bieu- 

y  p r o s p e r id a d  en  e l po rven íi

L a s  r e la c io n e s  e n t r e  lo s  P a r t id o s  S o c ia l is ta  y

C o m u n is ta  y  e l  r e fo r z a m ie n to  d e l F re n te  P o p u la r

{Viene de ¡a pág. primera.)

prometida para la victoria que to­
dos anhelamos.

Por esto, el Comité Nacional de 
Enlace ha puesto de nuevo, el pro­
blema de la fusión apreciado por 
la multitud de acontecimientos que 
se han desarrollado últimamente al 
orden del día de su actividad para 
continuar su discusión y llegar con 
rapidez a elaborar las bases de la 
fusión que el Buró Político del 
C. C. del Partido Comunista en 
su documento del 15 del pasado 
considera como “ una necesidad 
ineludible” . No es un hecho nue­
vo, no es la consecuencia del te- 
mot a la independencia del Parti­
do Socialista la que nos mueve a 
nosotros, comunistas, a redoblar el 
esfuerzo por conseguir la colabora­
ción de la C. N. T. con nuestro 
Partido y el Partido Socialista con 
el Frente Popular y su Gobierno; 
a esforzarnos por asegurar que la 
C. N. T. comparta las tareas co­
munes a todas las fuerzas antifas­
cistas y de las responsabilidades 
de todo orden inherente. No es por 
medio de una política de “ hala­
gos” , como se piensa en “ C N  T ” , 
como nosotros esperamos la incor­
poración definitiva de la C. N. T. 
a la política de unidad.

Somos demasiado sinceros y 
enemigos de maniobras y creemos 
a la C. N. T . suficientemente se­
ria y responsable para pensar que 
los ofrecimientos y colaboración 
])ueden adoptar posiciones políti­
cas determinadas. Ya  en el í ’leno 
del Comité Central, celebrado en 
marzo, el secretario general de 
nuestro Partido, camarada Diaz, 
dijo expresando con máxima cla­
ridad nuestra línea política: “ Que­
remos colaborar con los camaradas 
anarquistas, no sólo durante la 
guerra, sino después de ganar la 
guerra, y lo queremos hoy con el 
fin de ganar la guerra y mañana 
también con el fin de construir 
con ellos una España nueva, una 
España grande, libre y feliz. Una 
España que puedan vivir y gozar 
ellos como nosotros, como todo el 
pueblo antifascista” .

Ayer, hoy y mañana es necesa­
ria la colaboración más estrecha 
de todas las fuerzas antifascistas, 
en la obra común de aplastar al 
fascismo y a los invasores, y con­
quistar la independencia y la liber­
tad de España. Y  por ello: sin que 
temamos el aislamiento del Parti­
do Socialista, sin (|ue apelemos a 
maniobras ni halagos, porque con­
sideramos necesario el fortaleci­
miento, nos esforzaremos en conse­
guirlo. A  eso responde la invita­
ción que el Comité Nacional de 
Enlace de los Partidos Socialista y 
Comunista ha hecho a todas las or­
ganizaciones, incluso a la C. N. T. 
para desarrollar una amplia cam­
paña nacipnal de. Frente Popular 
con objeto de orientar al país y de 
movilizarlo para hacer frente a to­
das las dificultades existentes para 
estrechar más la unidad de todas 
ellas y crear la compenetración más 
fuerte y efectiva. Esto muestra cla­
ramente que socialistas y comunis­
tas, unidos indisolublemente, ([uie- 
ren la colaboración de todas las 
fuerzas, incluso de la C. N. T., pa­
ra poder así ganar más rápidamente 
la guerra y reconstruir la nueva 
España.

Es claro que para llegar a ello es 
preciso acabar con los recelos e in­
quietudes existentes hoy, aun en­
tre las fuerzas del Frente Popular, 
y como en el documento del Buró 
Político se afirma, son el obstácu­
lo para fortalecer y desarrollar la 
unidad en el bloque de todas las 
fuerzas antifascistas. En ese cami­
no, el Partido Comunista, que 
siempre ha hecho los mayores sa­
crificios en aras de la unidad, está 
dispuesto a figurar en primera línea 
y todas las demás fuerzas deben 
hacer los mavores esfuerzos enca­

minados en esa dirección.
Es preciso mostrar con el ejem­

plo de los hechos mismos la volun­
tad de colaboración efectiva, leal y 
responsable. Hay que desvanecer 
totalmente todo recelo y temor, to­
da inquietud que pueda existir en 
las restantes fuerzas del Frente 
Popular. Hay que dar la garantía 
plena a todos los antifascistas de 
que todas las fuerzas del Frente 
Popular van a contribuir discipli­
nadamente con plena conciencia de 
su responsabilidad, en las tareas 
que nos son comunes, y aplicar la 
línea común del Frente Popular, 
denunciando con energía a todos 
los que con una u otra razón elu­
den la responsabilidad a los debe­
res comunes, poniéndolos en la pi­
cota y siendo los primeros en cas­
tigar a los que de forma irrespon­
sable eluden la disciplina conscien­
te y la lealtad imprescindible para 
la colaboración, y aislando a los 
enemigos que desde el seno mismo 
de las organizaciones envenenan y 
siembran la cizaña en el frente an­
tifascista y luchan contra el Go­
bierno del Frente Popular.

Sólo así, mediante una colabo­
ración tan efectiva y responsable, 
demostrando con los hechos que se 
quiere compartir las tareas comu­
nes y resolver las dificultades y 
obstáculos que a todos se nos pre­
sentan, es como acabarán los res­
quemores que pueden existir, y se 
logrará la participación total en la 
responsabilidad de la dirección de 
la lucha contra el fascismo.
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MUCHACHAS DE JAEN

ración.

A  la s  m u j e r e s  U N  F R E N T E  D E  C U L T U R A

Muchachas creadas al amor y al 
amparo de pobres hogares, tris­
tes y fríos; muchachas del agro, 
perseguidas cien veces por los se­
ñoritos, hijos de los funestos te­
rratenientes y latifundistas; mu­
chachas que jamás conocisteis mo­
mentos de expansión juvenil, de 
felicidad y de alegría: ¿ por qué 
preferís seguir ajenas al mundo, 
en lo arcaico de vuestro pasado, 
que por la acción de nuestro pue­
blo va desapareciendo, y no venís 
a nuestro lado, a nuestra Unión de 
Muchachas, que os oriente y os se­
ñale medios para iniciar vuestra 
liberación? ¿Qué hacéis, mucha­
chas jiennenses? ¿Teméis acaso a 
alzaros con nosotras a buscar una 
nueva vida, más feliz, más llena de 
luz, más hermosa que la que va 
pasando para no volver?

Abandonad el plomo pesado de 
prejuicios antinaturales e incorpo­
raros pronto, con viveza, con agi­
lidad, .con juventud, a nuestra 
Unión de Muchachas, y en ella 
aprenderéis a ser mujeres cons­
cientes ; en ella os enseñaréis a 
crearos nueva vida y a ser en el 
porvenir organismos generadores 
de hijos que sean luego hombres 
libres, fuertes, sanos y capaces del 
valor necesario para hundir a to­
dos los que motiven la guerra.

Así haremos de las ruinas fas­
cistas, nidos donde la vida no ten­
ga, como hasta aquí, miedo, dolor 
y vergüenzas, sino alegría, juven­
tud y felicidad.

Acudid, muchachas, a nuestros 
Centros de enseñanza, al hogar de 
nuestra juventud, y alli aprende­
réis a perder la gazmoñería y vie­
jos prejuicios, para dar paso a los 
nuevos horizontes que ya se vis­
lumbran en la aurora de la paz.

Muchachas de Jaén: ayudadnos 
a hacer grande nuestra Unión de 
Muchachas. Tened presente que 
las muchachas del mundo entero 
tienen puestos sus ojos en nuestro 
avance y esperan que sepamos ser

Camaradas de Jaén y su provin­
cia : P o r primera ves me dirijo a 
las mujeres proletarias para insis­
tir en que nosotras somos las lla­
madas a preocúpatenos en ayudar 
a nuestros compañeros, hijos y 
hermanos a ganar la guerra. ¿Có­
mo podemos hacerloJ Muy senci­
llo. Primero debamos animarles pa­
ra que luchen con más afán si ca­
be. Luego, sustituir al hombre en 
sus puestos de trabajo, a fin de que 
a los combatientes no les falte na­
da y que la producción no cese.

Para llegar a esto es necesario 
organizar a todas las mujeres y ha­
cerles comprender que la guerra 
tan dura que estamos sufriendo la 
tenemos que ganar todos. Los hom­
bres, en las trincheras; las muje­
res, en el campo y en las fábricas. 
La mujer es la que más interés tie­
ne en ganar la guerra, ya que re­
cuerda las vicisitudes pasadas du­
rante la criminal represión del 
bienio negro, cuando nuestros hi­
jos nos pedían pan y no lo tenía­
mos; cuando nuestros compañeros 
los veíamos perseguidos por los es­
birros del capitalismo y no podía­
mos ampararlos.

En estos momentos de sacrificio 
hay quien se lamenta de la escasez 
de subsistencias y critica los mo­
mentos en que vivimos. Estas gen­
tes que se lamentan y critican, 
¿habrán conocido los tiempos pa­
sados, en que a los miserables bur­
gueses no les faltaba nada: la car­
ne y demás subsistencias estaban 
baratas y en nuestros hogares, sin 
embargo, se enseñoreaba el ham­
breé NuesVos hijos comían los 
mendrugos que oifos no querían. 
Nuestros .compañeros, desespera­
dos de ver tanta miseria, siendo 
hombres del trabajo. Era lo único 
que se les pedía— trabajo— a esos 
criminales, y se lo negaban. Re­
cuerda todas las calamidades pasa­
das y revístete de ene'i'gía, y lucha 
y trabaja en la guerra, que este se­
rá nuestro mayor rendimiento: que 
cuando hayamos derrotado al fas­
cismo invasor forjaremos una Es­
paña feliz y progresiva, y vivire­
mos como en Rusia, tan feliz. Po'^- 
que las mujeres supieron sacrifi­
carlo todo al interés de la Revolu­
ción, para así triunfar. La mujer 
española sabrá imitarlas, para ser 
tan felices como ellas.

A . M O R A
Ubeda, 10 octubre 1937.

Combatiente: Aprende por qué lu­

chas y para qué luchas y tu co­

raje combativo se fortalecerá

¡¡GUERRA!!
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Palabra fatídica que suena en 
los oídos dejando una estela de
amargura.

acreedoras a esa magnífica admi

^Muchachas de Jaén: Nuestra 
Unión de Muchachas os espera. 

A N G E LE S  C A S T IL L A  
Jaén, octubre 1937.

Aún sangran los campos de Eu­
ropa recordándonos el horror de 
la pasada tragedia, y, sin embar­
go, el capitalismo, sin escrúpulos 
de conciencia, conduce a la Huma­
nidad a un nuevo abismo. Pero 
España, la España del obrero, ha 
sabido responder con la máxima 
energía a esa injusta y cruel pro­
vocación, que en un mar de san­
gre quería ahogar para siempre la 
causa redentora que salvará a los 
pueblos de la esclavitud.

Ahora las masas proletarias tam­
bién gritan con todas sus fuerzas 
la necesidad imperio.sa de cumplir 
con energía y decisión los dicta­
dos de este postulado, porque “ no 
puede ser esclavo pueblo que sabe 
morir” , y el pueblo español de hoy 
(descontados de éste los traidores 
que han vendido su patria), igual­
mente ofrenda sus vidas para im­
pedir el paso de la reacción, y lo

Señalemos las dos perspectivas 
antagónicas; los facciosos fusilan 
a la mayoría de los maestros, por­
que quieren la esclavitud y la som­
bra. Combaten todo lo que huela 
a cultura. La España leal constru­
ye escuelas, crea nuevas plazas de 
maestros, porque desea afianzar la 
libertad y es amiga de la luz. Apo­
ya y alienta todo cuanto tiene 
esencia cultural. La elección no es 
dudosa. No hay más que dos ca­
minos ; caminar hacia el abismo o 
vivir dignamente.

Se impone un frente de cultura. 
Se va realizando. Y  este frente de­
be tener existencia aquí y allá, en 
España y fuera de España, en 
nuestras filas leales y en el extran­
jero. No nos cansaremos de decir 
esto.

Milicias de la cultura. Residen­
cias y colonias. Escuelas activas, 
de realidad práctica. Institutos 
obreros. Cultura popular. Expan­
sión cultural en el extranjero. De­
legación para los niños evacuados 
a otros países. Es preciso que to­
do vibre, que todo proclame nues­
tro deseo <le emancipación plena, 
definitiva.

Ün frente amplio de cultura. 
Preparados los fusiles de las ideas 
]^ara imponer la Paz— âsí, con ma­
yúscula— . Este frente de cultura 
ayudará a ganar la guerra y le da­
rá una trayectoria digna y marca­
rá el camino de la victoria. Un 
triunfo que no se asiente en esos 
anhelos y en esos ideales no es 
triunfo, no puede ser triunfo.

Acabar i)ara siempre con el anal­
fabetismo. Superarse constante­
mente. Que nadie flaquee en la ho­

ra de la verdad. Esta es la oca­
sión magnífica, única, para demos­
trar lo que se puede hacer, lo que 
se debe hacer. A  realizar unidos 
todos los educadores, hombres v 
inujeres, esta gran labor. En la 
da de un buen luchador no e.xiste 
la palabra imposible. La constan­
cia levanta fortalezas, y el ideal las 
consolida y hace inexpugnables. 
Esto no es literatura. Es descar­
nada realidad.

¡ A y  del que se vuelva atrás! Ke- 
cordemos la leyenda de la monta­
ña mágica. Los indecisos, los co­
bardes quedan petrificados en el 
camino y convertidos en rocas ne­
gras. Solamente los decididos, los 
tenaces llegan a la cima. Así se 
vence. Así se lucha. No seamos los 
de la leyenda de Sísifo, sino los de 
la montaña mágica. Dura es la 
])endiente. Escarpadas son las ro­
cas. Podemos sufrir desgarrones; 
])ero hay que llegar a la cima por 
encima de todo y de todos.

No consiguen nada las fuerzas 
aisladas. Si se juntan un ciego y 
un paralítico pueden ser una for­
taleza. ¿ Cómo ? Subiendo el para­
lítico a las espaldas del ciego. El cie­
go tiene las piernas fuertes para 
llevar al paralítico. El paralítico 
ve por el ciego. Y  los dos juntos 
caminan. No hemos olvidado nun­
ca esta imagen (|ue, sobre la unión, 
explicaba Confucio a los suyos en 
los tiempos lejanos. La historia y 
la lógica del caso se repiten.

.\l)rovechar las energías; satis­
facer las necesidades de todos. Y 
ser fuertes espiritualmente, por la 
cultura, h'rente Unico. Frente in­
conmovible. ¡ Adelante!

N u e s t r o s  c o m b a t i e n t e s  s i e n t e n  a n s i a s  d e  c u l t u r a  y  d e  n o t i c i a s .  E i  E s t a d o  e s ­

p a ñ o l  s a b r á  d a r l e s  u n a  y  o t r a s

impedirá, pese a todos los esfuer­
zos de nuestros enemigos, pues si 
bien aquellas masas de héroes a 
que nos referimos anteriormente 
fueron vencidas, las actuales no lo 
serán, por su potencia y su cultu­
ra, que forman una muralla infran­
queable. También la razón y la jus­
ticia son armas poderosísimas que 
nos asisten, las cuales lanzarán en 
un mañana no muy lejano mensa­
jes de fraternidad para unos, para 
los que han sabido comprender 
nuestro dolor: de acusación para 
los que han violado y manchado
con .sangre las leyes del Derecho 
internacional, pues de haberse res­
petado éste se habría evitado la 
prolongación de una guerra que 
tantos millares de víctimas está 
ocasionando, llenando de lágrimas 
y dolor multitud de hogares espa­
ñoles.

so de la ola que sumergiera par3 
siempre sus derechos sociales- 

Y  no sólo cumple su deber 
la vanguardia, sino que para ase 
gurar el triunfo tampoco rega 
dejarse su vida en las fábricas 
talleres, trabajando todo cuantô ^̂  
permiten sus fuerzas, sin 
de tiempo; saca de las 
la tierra los frutos qne 
sus hermanos, arrebatando, 
en la línea de fuego, las doja 
mieses que encierran sudor ( 
frente. * 1)1

La mujer también

,rran'

Es que los agentes de la suble­
vación no pudieron imaginarse ja­
más la gesta tan heroica de que 
era capaz el proletariado ibérico, 
el cual, sin la menor vacilación, em­
puñó el fusil apenas sonó la señal 
de peligro, ofreciendo generosa­
mente su sangre por la causa co­
mún presentó su ])echo como trin­
chera que liabía de inq^edir el pa­

su colaboración en la 
que vivimos. Ha organizado 
des talleres de costura, en ¡,j,
les confecciona diariamente 
derable número de 
pa que son enviadas a lo-"* 
Igualmente trabaja en laŝ ^̂  
faenas del campo, 
inclemencias del tiempo, g|
de que su piel sea tostada P 
sol sus manos desgarra^
las mieses. Lleva su
hospitales y Casas de taa
sin regatear los sacrificios^
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noble y elevada misión, y 
con el gesto sonriente 
ritu templado “ empuje"''^

n̂ciirso 

I3 Esci

nones
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